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plácido, vértigo, desorien-
tación e incluso euforia». 
El prototipo, que presentó 
en la Bienal de Venecia de 
2019, ha costado 300.000 
euros, parte de los cuales 
han ido destinados a desa-
rrollar un software de inte-
ligencia artificial que anali-
za las capacidades menta-
les de los ocupantes. «No 
está a la venta, pero cual-
quiera puede imprimirlo en 
su casa y montarlo siguien-
do las instruccio-
nes del manual», 
celebra Nits-
chke. «Si todo va 
bien, se usará en 
Suiza por prime-
ra vez a finales 
de este año». 

Sarco fue con-
cebido como una 
«alternativa ética 
y estéticamente 
eficaz» a los kits 
de suicidio (co-
mo la bolsa de 
nitrógeno) que 
comercializa Exit 
International, la 
organización sin 
ánimo de lucro 
que Nitschke 
fundó en 1997. 
«Como quiera 
que la máquina es portátil, 
permite planificar la muer-
te en el lugar deseado: en 
las montañas, junto a un 
lago o en una playa paradi-
síaca. También se puede 
elegir una vista oscura o 
transparente». La misión 
de este «objeto de belleza 
artística», expuesto en el 
Cube Design Museum de 
Limburgo y en el Se-
pulkralkultur de Kassel, es 
doble: minimizar la agonía 
(el proceso dura cinco mi-
nutos) y desmedicalizar el 
proceso de muerte. «Algu-

nas personas consideraban 
repulsiva la práctica de la 
bolsa de plástico con gas. 
Puesto que Sarco no re-
quiere de drogas controla-
das, elimina la necesidad 
de una evaluación psiquiá-
trica y podrá usarse en al-
gunos países sin participa-
ción médica». Y añade: «La 
única forma de controlar el 
ataúd es desde dentro, así 
que no es posible matar a 
alguien con él». 

En sus comienzos como 
gurú de la eutanasia, Nits-
chke vendía cilindros de ni-
trógeno para que las perso-
nas pudieran autosofocarse 
y también les ayudaba a 
conseguir Nembutal. «En 
realidad, esto no fue exacta-
mente así. En el año 2000 
fundé con un amigo una 
empresa de accesorios para 
elaboración de cerveza, una 
de mis pasiones. No come-
timos ninguna ilegalidad, 
puesto que los cilindros de 
nitrógeno para su dispensa-
ción tienen múltiples apli-

En el verano de 1996 Philip 
Nitschke se convirtió en el 
primer médico del mundo 
en administrar una inyec-
ción letal en el primer caso 
de la historia de eutanasia 
legal asistida. Sólo cuatro 
personas del estado austra-
liano de Northem Territory 
pudieron acogerse a la 
nueva ley, que fue deroga-
da nueve meses después. 
«En contra de la opinión 
pública, de la Asociación 
Médica Australiana y de la 
Iglesia, me tocó a mí hacer 
que la ley funcionara», 
confiesa el activista de 73 
años. «Para ello inventé la 
máquina Deliverance, un 
software conectado al bra-
zo del paciente que le per-
mitía autoadministrarse 
fármacos letales en vena 
mediante un procedimien-
to asistido por ordenador».  

Aquel artefacto se exhi-
be ahora en el Museo de 
Ciencias de Londres como 
un hito de la ingeniería en 
la lucha por el derecho a 
una muerte digna. Pero no 
es el único. 

Nitschke ha dedicado los 
últimos tres años a crear 
Sarco, un revolucionario 
ataúd imprimible en 3D 
que procura una muerte 
rápida, indolora y pacífica. 
«Está diseñado para dismi-
nuir los niveles de oxígeno 
y de CO2 dentro de la cáp-
sula, lo que acaba produ-
ciendo hipoxia, pérdida de 
conocimiento y, finalmen-
te, la muerte», explica su 
inventor. «La sensación es 
parecida a la que genera 
una despresurización re-
pentina en un avión: sueño 

caciones. En cuanto al 
Nembutal, en mi libro, El 
manual de la píldora apaci-
ble, ofrezco instrucciones 
detalladas sobre cómo obte-
nerlo en países como Méxi-
co y Perú, o a través de in-
ternet. La compra de este 
fármaco sin receta podría 
ser legal en Suramérica, pe-
ro traerlo de regreso a Eu-
ropa no. Yo me limito a faci-
litar esa información, pero 
lo que la gente haga con 

ella es asunto suyo». Estas 
prácticas en el límite de la 
legalidad le valieron el so-
brenombre de Doctor 
Muerte. «Al principio me 
molestaba que me llamaran 
así, pero luego me lo apro-
pié como seña de identi-
dad». Tanto es así que en 
2015 el Festival Fringe de 
Edimburgo lo contrató para 
protagonizar un espectácu-
lo de comedia sobre la euta-
nasia titulado Jugando a los 
dados con Dr. Muerte. 

Aunque Nitschke ha to-
mado muchas precaucio-
nes para garantizar la bue-
na praxis del activismo 
proeutanasia (como ras-
trear a fondo la biografía 
de sus pacientes y no ven-
der su libro a menores de 
50 años) ha estado involu-
crado en varias polémicas, 
como cuando se le relacio-
nó con la muerte asistida 
de un hombre de 45 años, 
Nigel Brayley, investigado 
por dos crímenes de asesi-
nato. «Nigel acudió a uno 
de los talleres de Exit y 
compartió conmigo su an-
gustia. Parecía informado 
y cabal. Cuando, a raíz de 
ese caso, defendí el dere-
cho de un adulto racional 
al suicidio, la Junta Médica 
Australiana decidió inhabi-
litarme». Un tribunal le de-
volvió su licencia médica a 
cambio de retirar su nom-
bre de la portada del libro. 
«Me pareció inaceptable. 
Así que quemé mi licencia 
y salí huyendo de Australia 
en busca de un entorno po-
lítico más hospitalario». 
Desde 2015 vive en Áms-
terdam. «Aquí el debate va 
más allá de la muerte asis-
tida para personas enfer-
mas y abarca lo que se co-
noce como vida completa: 

ancianos sanos que no de-
sean seguir más en este 
mundo». 

La versión digital de El 
manual de la píldora apaci-
ble, el primer volumen 
prohibido por las autorida-
des australianas en los últi-
mos 50 años, se actualiza 
cada mes. «Recientemente 
hemos incluido informa-
ción sobre los nuevos cas-
cos anti-covid como alter-
nativa a las bolsas de gas o 
los últimos datos sobre 
muertes por Middel X», un 
polvo mortal sin receta dis-
tribuido entre 20.000 
miembros de una coopera-
tiva holandesa.  

LAS LLAVES DE 
RAMÓN SAMPEDRO 
Nitschke no disimula la 
emoción que experimentó 
en marzo de este año al en-
terarse de que España en-
traba a formar parte del ex-
clusivo club de los cinco 
países (junto a Países Ba-
jos, Bélgica, Luxemburgo y 
Canadá) que regulan la eu-
tanasia. «Quedé totalmente 
cautivado por el activismo 
social y la desobediencia ci-
vil que rodearon la muerte 
de Ramón Sampedro en 
1998», se sincera. «De he-
cho, Exit copió la estrategia 
de las llaves de su aparta-
mento distribuidas entre 
varios amigos en el famoso 
caso de Nancy Crick».  

Asegura el Doctor Muer-
te que varias personas se 
han interesado en España 
por su sarcófago futurista 
para la eutanasia. «Con un 
poco de suerte, Sarco con-
tribuirá a mejorar las con-
diciones de las personas 
que, de manera racional, li-
bre e informada, decidan 
poner fin a su vida».
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El ataúd imprimible del 
‘doctor Muerte’, el gurú 
australiano de la eutanasia
“No está a la venta, pero cualquiera puede imprimirlo en su casa 
y montarlo siguiendo las instrucciones”, dice Nitschke. Lo pre-
sentó en 2019 en la Bienal de Venecia y varias personas, cuenta, 

se han interesado desde España por su sarcófago futurista para 
morir. “Quedé cautivado por la desobediencia civil y el activismo 
social que rodearon la muerte de Ramón Sampedro en 1998”

El doctor Nitschke 
junto a su creación en 
Venecia, en cuya 
Bienal la presentó.  
Al principio, nos dice, 
le molestaba que le 
llamaran ‘Doctor 
Muerte’. Ya no. Hasta 
le sirvió para titular 
una comedia sobre la 
eutanasia. CEDIDA
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